Palabras del Padre Rector Ángel Martínez S.J. en el acto de constitución de A.S.I.A. Gonzaga. 21 de junio de 1999

“... se ha hecho realidad, creo también, que hacía falta en el Colegio Gonzaga, no solo un recuerdo de buenos amigos, amigotes que nos reunimos en una fiesta, para que cualquier tiempo pasado fue mejor. Sino, para vivir el hoy, el día de hoy, con lo que ustedes viven, con las experiencias, y poder compartir con los que estamos todavía en estos tutelares muros, con los que estamos queriendo hacer de los muchachos y hacer de nosotros, esas personas que todos hemos soñado una vez.


Ustedes saben mejor que nosotros las dificultades no solo materiales por las cuales vivimos, no solo en Venezuela sino mundialmente, esas dificultades que de una forma o de otra, pues arañan también, pues, familias, arañan ilusiones, arañan valores, arañan, o sea, están metidas dentro de nuestro vivir.

Y necesitamos, NOS NECESITAMOS.


El Colegio Gonzaga, creo que sigue siendo un Buen Colegio. A mí, una vez, me pararon allá en la Lara-Zulia, un guardia nacional, iba a Caracas , iba con un montón de libros, eh, me abrió la maleta, y yo calladito calladito, suelo hablar bastante pero en ese momento me dio por callar, y:

· ¿Y usted, quien es?

· Un profesor.

· ¿Colegio? ¿Y estos libros?

· Son para otro colegio.

· ¿ Y de qué Colegio?

· Pues del mejor colegio de Maracaibo.

Y no se por qué, era un guardia nacional que vivía por el barrio San José,  Cañada Honda, que dice:

· Ah, ¿el Colegio Gonzaga?

· Ahí es, el Mejor Colegio de Maracaibo.

Cada uno tenemos lo mejor lo nuestro, ¿eh?, las mejores arepas las hace mi mamá, no se qué los hace mi familia, pero si creo que esa tendencia que nos sale de dentro, eso que es, no se, como algo que nos aboca hacia ahí, lo tenemos que recordar pero para VIVIRLO HOY. No para rememorar años pasados, que son pasado sólo, pero si sacar todo el jugo, toda la experiencia, toda la vitalidad que a pesar de los años que van pasando se sigue manteniendo, pues, para encontrar como una fuerza motriz, y una fuerza fuerte, una fuerza de verdad, en todos los claroscuros que nos suceden en la vida.

En la vida suceden muchas cosas, y muchas veces, ¿a dónde acudir?, y nosotros, pues, (aquí) en el Colegio Gonzaga, quieras que no, diciendo que estás muy ocupa’o, o que quieres huir..., pero hay cantidad de personas que dicen, oye, ¿por qué no hablamos un ratico?, ¿por qué no...?, ¿cuándo tienes tiempo para...?, Y ES VERDAD, y esto es algo que nos sale a cada uno de nosotros.

El Padre General, cuando habla a los antiguos alumnos les habla con un cariño especialísimo, no se si se habrán dado cuenta ustedes TODAS LAS CONFERENCIAS QUE HAY, en todos los simposios y en todas las celebraciones internacionales, y cuantimás las que son más familiares dentro del colegio, HABLA CON UN CARIÑO, PERO, TREMENDO. Y los siente, el padre general, siente a los exalumnos como parte de la familia, de forma que en la Provincia de Venezuela, en el proyecto apostólico, que se viene gestando de hace varios años, algunos de ustedes lo conocen, en ese proyecto apostólico, el sujeto de la provincia no son los jesuitas solamente, son los jesuitas y las personas que de una u otra forma, han  salido, o han vivido, o han experimentado ESO que todos decimos, “NO SE QUE TIENEN LOS COLEGIOS DE JESUITAS QUE NOS CONOCEMOS POR DONDE VAMOS”. 

Pues esas personas que realmente están comprometidas, en seguir haciendo algo, por la vida, por la sociedad, no por el Colegio Gonzaga, sino por hacer una sociedad más humana, más fiel, más honrada, más feliz, porque nos falta alegría, nos falta felicidad, esos,  es el sujeto (...) de la Provincia Jesuítica de Venezuela.

Yo voy a terminar con un cuento, que creo que es el de Ilusión, yo soy (...) también como esas personas que se aprenden  una cosa y, bueno, la tienen que contar en todos los sitios. Un cuento (...) muy viejo:

Un señor y una señora, marido y mujer, que encuentran un día al amanecer, pues, un horizonte limpio que viene en los llanos (...) un terreno muy amplio, y al fondo el horizonte –mira que cosa más bella, qué cosa más bonita, vamos a empezar a caminar hacia él, porque si de lejos es tan bello, qué será de cerca. Y empezaron a caminar, y a caminar, y tenían la ilusión de conseguir, pues, meterse dentro de ese horizonte que les llenaba, que les decía (...), que les estaba llamando, pero pasaron los días, en ir caminando, (...) empezó el sudor, el cansancio, y el horizonte siempre se alejaba más. Y se quedan sentados y se dicen, - ¿para qué estamos haciendo todo esto, si el horizonte nunca lo vamos a alcanzar?  ¿para qué seguimos caminando? Entonces escucharon una voz, que salía del mismo horizonte, que les decía: - para que sigan ustedes caminando, para eso está el horizonte. 

Quizá, a lo mejor, hay propósitos, hay propuestas, hay proyectos, que los vemos como muy lejos, pero que ese proyecto entre tan lleno en la vida de cada uno, que nos haga seguir caminando, y creo que el PROYECTO DE LA EDUCACIÓN, HOY EN VENEZUELA O EN EL MUNDO, ES UN PROYECTO QUE VALE LA PENA; es un proyecto que no se cuenta materialmente, es un proyecto de valores, un proyecto de ilusión, un proyecto de alegría, un proyecto donde el muchacho empieza a estrenar cada día que va amaneciendo, empieza a estrenar lo que (para) nosotros, ya es viejo ya, ya lo hemos estrenado. Pero que lo sigamos estrenando también con esa ilusión, entonces SÍ CREO QUE TIENE RAZÓN DE SER UNA ASOCIACIÓN DE ANTIGUOS ALUMNOS.

Una asociación que SEA COMO EL RESPALDO, no solamente económico, mucha veces damos como la importancia principal, no, creo que la principal importancia que podemos tener, es esos valores, esa espiritualidad, esa mística que creo que necesitamos. 

Más de un teólogo ha dicho, un tal Rahner, Karl Rahner, jesuita, un tal Domínico, que no me acuerdo cómo se llama ahora, que,  LA PERSONA HUMANA, EL CRISTIANO, que es persona humana, SI QUIERE SER PERSONA HUMANA, SI QUIERE SER CRISTIANO EN EL SIGLO XXI, tan utilizado ahora en estos tiempos, SI NO ES MÍSTICO, DEJA DE SER PERSONA HUMANA  Y DEJA DE SER CRISTIANO. 

En esa mística, en ese soñar,  y esa ilusión de un horizonte, que a lo mejor no nos llega, pero vamos a seguir caminando, y entre todos no es sueño, no es ilusión, sino que haremos realidad que el horizonte esté dentro de nosotros.  Vamos a continuar...”

